
Le miró con amor 
 

La llamada de Jesús a seguirle de cerca no es una iniciativa humana ni una 
ocurrencia subjetiva, sino que tiene su origen en el amor de predilección del mismo Jesús. 
Aquella mirada con la que Jesús llama al joven rico es la misma mirada con la que se han 
sentido llamados tantos hombres y mujeres a lo largo de la historia. "No se me había 
ocurrido", "Yo no quería", "Me vino por sorpresa", comentan muchos de los llamados. 
Es como si en un momento cualquiera, del que uno guarda imborrable recuerdo, hubiera 
entendido que Alguien me ama con amor eterno y llena de sentido pleno toda mi 
existencia. Si el corazón humano está hecho para ser amado, la llamada personal va 
acompañada de ese amor en plenitud que promete una vida fecunda. Después viene el 
análisis de los signos, puesto que la fe es razonable, no una corazonada irracional. Pero 
el punto de arranque es el amor, "Él nos amó primero" (1Jn 4,10), que busca 
correspondencia. 

 
Esa llamada, precisamente por ser total, implica una respuesta de totalidad. 

"Véndelo todo y dalo a los pobres". Seguir a Jesús es incompatible con la reserva de algo 
para sí. Hay que darlo todo, porque uno ha encontrado a quien le da todo. Y además, se 
trata de una actitud sostenida a lo largo de toda la vida. No se cumple de una vez por 
todas. Es un camino, un itinerario de progresivo despojamiento, sin posibilidad de 
reconquista. Dejarlo todo, quemar las naves y no volver la vista atrás. Todo un proceso 
de conversión permanente y de crecimiento en el seguimiento de Cristo. 

 
La riqueza es un peligro. Aquel joven era rico simplemente por ser joven. Tenía 

toda su vida por delante, además de las cualidades y recursos a su alcance. Es en la 
juventud normalmente cuando Dios llama. E invita a dejarlo todo, no cuando pase la 
mitad de la vida, sino en los albores de esa vida, en la primera juventud, cuando la persona 
tiene todas las posibilidades por delante, cuando es rico. 

 
La juventud es por tanto el momento de la llamada y es cuando más tiene uno que 

dejar. Su vida entera. Pero al mismo tiempo, como aquellos amores primeros de juventud, 
la respuesta tiene un encanto que no lo tiene cualquier otro momento posterior de la vida. 
La perseverancia en ese primer amor exige el cuidado atento para mantener un corazón 
libre y siempre disponible, un corazón pobre, de manera que la llamada y la respuesta no 
pierdan el encanto primero. Ha habido personas que se entregaron con toda sinceridad y 
sin escatimar nada, pero han dejado crecer en su corazón otras hierbas, espinas y abrojos. 
Y eso ha sofocado la generosidad del amor primero. Hay que cuidar el corazón, que se 
agarra a lo que pilla y puede malograr aquella respuesta generosa de juventud. 

 
Aquel joven no quiso responder. Entramos en el misterio de la libertad humana. 

Me he encontrado con muchos jóvenes que han aplazado la respuesta e incluso con 
algunas personas que se arrepienten de no haber respondido a tiempo y ya no haber podido 
estrenar un amor que se ofreció en su primera juventud. Sólo la misericordia de Dios es 
capaz de devolver lo primigenio, la frescura de aquel amor. La misericordia de Dios es 
capaz de hacerlo todo nuevo. 

 
Qué difícil es que un rico entre en el reino de los cielos, insiste Jesús. No se trata 

de despreciar todo lo bueno que Dios nos da. Y las riquezas (materiales, espirituales) son 
dones de Dios. Pero tales riquezas suponen un peligro constante en la vida de la persona. 
Buenas son las riquezas, pero mejor es la pobreza, cuando se trata de parecerse a Jesús. 



Y el que ha sido tocado por un amor de este calibre, debe aspirar a vivir en pobreza y 
humildad para parecerse a su Maestro y Señor. Es un lenguaje que el mundo no entiende. 
Pero el que ha sido tocado, entiende que su tesoro es el Señor y no aspira a otra cosa. 
Incluso, busca renunciar a todo con tal de tenerle a él. “Por él lo perdí todo” (Flp 3,8), 
con tal de ganarle a él. 

 
Esta es la sabiduría de la vida, acertar en descubrir aquel proyecto de amor que 

Dios me tiene preparado. Esa es la vocación en cualquiera de sus formas. Y todas ellas 
tienen un punto común de arranque: el amor de Cristo que supera toda ideología. 

 
Recibid mi afecto y mi bendición: 
 
+ Demetrio Fernández, obispo de Córdoba 


